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LA OPINION EN EL EJERCITO INTERESANTE CONFERENCIA
Ríndese en esta casa ferviente cuito á la 

institución armada, garantía del orden y de 
la disciplina social, tan necesaria en estos 
calamitosos tiempos que venimos atrave­
sando.

Uno de nuestros redactores, conocedor de 
la competencia que en asuntos de la profe­
sión militar ha demostrado siempre un ve­
terano y entendido jefe, ya hoy en situa­
ción pasiva, no ha vacilado en celebrar una 
entrevista con él, pidiéndole opinión acer­
ca de los puntos capitales de los proyectos 
presentados por el ministro de la Guerra:

Y he aquí como se expresa nuestro dis­
tinguido amigo:

«Posible es, empezó diciendo, que las lla­
madas reformas militares lógren despertar 
en mayor grado el espíritu do solidaridad 
que la clase viene considerando indispensa­
ble para lograr su tan ansiada regenera­
ción. Afectan á la esencia de la institución 
armada, decía su autor, y confiados en el 
talento y experiencia que siempre le hemos 
reconocido, en antecedentes que sólo en la 
ocasión presente desmintió para convertir­
se en uno de tantos ingratos como los que le 
han precedido en el puesto, creíamos bue­
namente que se iniciaba una era de restau­
ración, con radicales y salvaderas medidas 
encaminadas á corregir abusos, & restable­
cer quebrantados prestigios, y á levantar al 
Ejército de la lamentable postración en que 
está sumido.

Ya nos animaba ia idea de ver reducidos 
en plazo breve, á naturales proporciones, 
institutos que han medrado de un modo 
prodigioso, envolviendo en tupida red á los 
elementos combatientes y asfixiándolos en­
tre extractos y papeles.

Ya considerábamos que estaban llamados 
¿ desaparecer centros y dependencias inú­
tiles que tanto complican el funcionamien­
to de la sencillez y economía con que debe 
reguiarse la buena administración do un 
ejército.

Ya veíamos en lontananza suprimidos 
muchos cargos, que fio reconocen otra uti­
lidad que el provecho de quienes los ejer­
cen.

Ya esperábamos ansiosos la reforma de 
plantillas en las ciases elevadas de ia mili­
cia, y la selección de un personal que, inte­
ligente y entusiasta, sacara el mejor parti­
do del espíritu que á nuestra oficialidad 
alienta, con enseñanzas provechosas para 
la guerra.

Ya vislumbrábamos, con racionales indi­
cios de acierto, que las armas esenciales en 
el combate, pronto habrían de contar con 
elementos indispensables á su instrucción, 
desapareciendo un vergonzoso sistema que 
mata todo estímulo, resta prestigios, y con­
serva y ha creado detalles humillantes que 
llenan de desaliento el ánimo.
, Ya advertíamos cómo brillantes Cuerpos, 

en funciones que rechaza su vasta ilustra­
ción y profundos conocimientos, se esmera­
ban con diligente afán en todo cuanto con­
cierne ai fin principal á que su constitución 
obedece.

Ya Regaba la tan suspirada personación 
entre las escalas todas, y no seguiríamos 
viendo lamentables ejemplos qnerelajan la 
disciplina, fomentan al disgusto y alejan do 
todos ia interior satisfacción.

Ya no tendríamos diseminados los «soit 
dissant» batallones, con notorio perjuicio 
de su moral y del mayor grado de instruc­
ción, sin campos de tiro, habitando cuarte­
les insanos y derruidos, en pueblos que ca­
recen de elementos para la vida, y su guar­
nición no responde á ninguna clase de con­
veniencias.

Yadssaparecerís,previa legítima compen­
sación, un clero militar cuya necesidad sólo 
se concibe en campaña, y cuya organización 
tan fácil sería de improvisar.

Ya sólo existirían músicas militares en 
los centros de cada región, evitándose con 
la supresión un semillero de disgustos y 
gastos de mucha consideración.

Ya todas estas bien entendidas economías 
podrían 3er mejor calculadas en el empleo 
prudente y discreto de atenciones preferen­
tes á la instrucción del soldado, como son 
las prácticas do tiro, de fortificación, las 
asambleas anuales, por regiones, hasta don­
de los recursos permitiesen...

¡Pero mi coronal!—advertimos nosotros. 
Inicia V. todo un sistema de reformas, y por 
¿4 camino emprendido continuaría V. expo- 
niendQ pensamientos ajenos á los propósi­
tos del ministro y al fin que motiva esta vi • 
esta. Yo quisiera que concretase V su opi­
nión acerca de los tres puntos capitales de 
les proyectos del general Luque, tan discu • 
tidos hoy en la prensa militar, á sab9r: 

Ascenso por elección.
Roba ja de edades.
Porvenir de las clases de tropa.
—Pues, amigo mío, nos contesté rápida­

mente; nada he dicho qne no haya oido y 
aprendido mientras ejercí la profesión, y 
aunque considero sin importancia alguna 
mis pobres juicios, exentos de toda pasión, 
é inspirados sólo en el amor que todavía 
profeso al Ejército, terminaré por donde 
debí haber empezado, (ya que también ini­
cia estas reformas el ministro por donde 
debían terminar), diciendo á V. con toda 
claridad:

l.° Que el ascenso por elección (recuerdo 
de ominosos tiempos que estas generacio­
nes nuevas no han alcanzado) desacredita­
ría pronto á su autor, y seria mal recibido 
por la opinión militar, convencida de la 
imposibilidad de adoptar el procedimiento 
con estricta justicia. Jefes y oficiales vale­
rosos, aguerridos y con acreditadas dotes 
para el mando, no descuellan, generalmen­
te, entre los de gran entendimiento, cjua 
rindieron más culto al estudio, y que sobre­
salen por su mayor inteligencia y aficiones 
en las diversas especialidades á que se han 
dedicado. Distinguir circunstanciadamente 
unos de otros, para premiar sus indiscuti­
bles méritos, ya lo conceptuamos tarea pun­
to menos que imposible. El sistema engen­
draría además muchos abusos que hoy no 
podrían prevalecer sin grave detrimento de 
la disciplina. La antigüedad sin defectos aa 
la mayor garantía, previa la aplicación de 
<pe reglamentos vigentes que ya inhabilitan
«ara él ascenso á los que no rei nan condi­
ciones, y de ellos deriva la postergación, 
»ue pudiera ampliarse ¡hasta el límite noce• 
parioat mejor ejercicio de es da empleo.

¡&9 La rebaja de edades también la con­

sidero perjudicialísima á los intereses ge­
nerales del Estado y á los particulares del 
Ejército. Serviría para beneficiar, de pri­
mera intención, á los que ocupan los prime­
ros puestos en las escalas, que pronto nota­
rían sus perniciosas consecuencias. Aparte 
do la necesidad de dotar á los cuerpos acti­
vos de oficialidad joven y en condiciones de 
vigor y resistencia, como por regla general 
ya ocurre, debemos convenir en que en los 
de la Reserva, Zonas de Recluta y otros car­
gos sedentarios que es indispensable soste­
ner, pueden desempeñar destinos jefes y 
oficiales comprendidos hasta las edades que 
hoy limitan la carrera, concretándose la ac­
ción gubernativa á eliminar los .que no sir­
van para ejercerlos, y á  llevar á filas los 
más aptos.

Y 3.° Lamento que me haya V. puesto 
en el caso de omitir mi humilde opinión 
respecto al ascenso de las clases de tropa, 
pues, como de ellas procedo, quizás no lle­
vará el sollo de imparcialidad con que yo 
he procurado siempre acreditarme. He 
alcanzado casi todos mis empleos por mé­
ritos de guerra en las tres campañas á que 
he asistido, Africa, , primera d e ,Cuba y 
Carlista, ganando también, con honrosas 
cicatrices, condecoraciones que aun osten­
taría hoy con mucho orgullo, á pesar de 
mis años, si alguna vez vuelvo á vestir el 
uniforme. Mucho han variado los tiempos 
desde entonces, grandes son los adelantos 
en la Ciencia militar, los progresos en las 
armas modernas, los conocimientos que 
necesita adquirir el oficial para llenar de 
bidamente su misión. Pero quede á los 
facultativos reducirlos á fórmulas concre­
tas, que, por su sencillez estén al alcance 
de los desheredados de la fortuna, de ese 
núcleo que, no ciertamente tan culto, tan 
ilustrado poro siempre laborioso y honra­
do, podrá con regular instrucción justifi­
car que de algo sirve su íntimo contac­
to con el soldado, y desempeñará cum­
plidamente durante la paz funciones subal­
ternas que en otares Ejércitos mejor organi­
zados les confían, con notoria ventaja para 
el servicio. Y en la guerra, donde las mejo­
res fórmulas y más sabias combinaciones 
so han malogrado tantas veces por azares y 
contingencias imprevistas; en la guerra, don­
de el mejor y principal faotor es y seguirá 
siendo siempre el mismo que subsiste desde 
los albores del arte, el valor, representado 
por la decisión, lá energía en la acometivi­
dad, la rapidez en el obrar; en la guerra, 
donde obscuros soldados han llegado á la ca­
tegoría de héroes, demostrando facultades 
extraordinarias, allí no debe ni puede esca­
timarse ninguna olaso de recompensas, que 
siempre será mezquina la que se otorgue al 
que vierta su sangre en defensa de la patria, 
y por honor* á (a pandera que juró, sufra 
penalidades y riesgos que niñgún libró en­
seña á soportar con la abnegación y virtu­
des tan comunes entre los que visten el hon­
roso capote del soldado®,

F U G A C E S  

C A R NE GALLEGA 
Ayer registráronse en los muelles del 

puerto dos sucesos que hicieron sallar lá­
grim as de pena á un enjambre de mujeres.

Gordos, lucientes, con el pelo del morolo 
nativo ó el moreno también de la tierra, 
llegaron en suelto rebaño guiados por unos 
gañanes, muchos bueyes de ceba que del 
muelle a l barco y  del barco á oíros países  
gue los pagan, van á convertirse en abas­
tecimiento de carnicerías para  nutrir ro­
bustos estómagos y  demostrar una vez más 
que nuestra raza vacuna es la más jugosa  
y  tierna y  alimenticia.

Y  las campesinas que desde el lugar v i­
nieron á vender la yunta á casa del nego­
ciante, recordando los cuidados al minús­
culo chotito, más tarde al retozón ternero 
y  p o r último al buey pesado, firm e y  man­
so, apretaban con una mano las monedas 
obtenidas por la venta y  con el revés de la

¡Adiós, boiños!
Este el prim er suceso E l segundo es 

más breve. Una pobre descargadora de sal 
que en sus fiaenas anda por entrevias; dos 
vagones que la cogen entre sus topes; un 
crugido horroroso y  luego un cadáver que 
lloran sin consuelo sus hermanas, sus h i­
ja s, sus vecinas, porque la finada era bue­
na, amante, cariñosa, porque lo ocurrido 
ñié una desgracia muy grande, porque la 
infeliz mujer muerta sé ha quedado y  los 
suyos pierden su amparo y  pierden su 
compañía

Un pesimista, uno de esos hombres que 
corriendo tierras y  dejando sudores y  fu e r ­
zas por el mundo vuelve viejo al pais, ha­
cia ayer reflexiones sobre ambos casos. 
Total—decía—es carne gallega. L a que se 
va, la que compran, serd sacrificada, si, 
pero con lucro, y  antes de serlo habrá para  
ella mimos y  regalos. Lg otra, la humana, 
no escapa jam as al sacrificio; pero fuera  
éste siquiera dulce, no cruel, con los ho­
rrores dé la  escasez ó lás torturas del ac­
cidente que tritura los miembros y  deja 
regueros de sangre sobre el suelo.

Y después de oir expresar á nuestro ami­
go estas arraigadas convicciones, con el ca­
lor y entusiasmo propios de años juveniles, 
nos despedimos afectuosamente de tan pres­
tigioso jefe, agradeciéndole mucho la bon­
dadosa atención que se ha servido dispen­
sarnos,

NOTAS C0MPOSTELANAS
T im o .—. O rfeón  . —  Petición ;. —  NUEVAS  

o b r a s  .— V isita . — REg ré s o  . -  C ongre- 
s o  do a r q u i te c to s  .— D onativo.
A un paisano llamado Juan Calvo, del 

Ayuntamiento del Pino, le robáron una 
cartera con 150 pesetas en billetes del Ban­
co dE España, siendo detenidos Benito Ló­
pez, Manuel Iglesias y Manuel Sánchez, pre­
suntos autores que reconoció el Calvo y las 
personas que lo acompañaban, los cuales 
fueron entregados al Juzgado que instruye 
sumario, sin que apareciese el dinero. Se 
hace necesario que el gobernador envíe 
aquí un inspector de policía y algunos nú­
meros de orden público á sus órdenes, por 
que es mucha la gente maleante que se nos 
coló por las puertas de la ciudad campando 
por sus respetos.

—Entro los escolares vascongados, que 
constituyen una numerosa colonia, trátase 
con mucho entusiasmo do organizar un or­
feón, que como los da otros años es induda­
ble que cosechará muchos aplausos.

—Uno de estos días visitarán al rector de 
la Universidad los alumnos de la asignatu­
ra de Anatomía, con objeto de pedirle que 
por el decano de la facultad de Medicina se 
le faciliten los cadáveres procedentes de las 
clínicas, para el estudio de la clase de di 
sección. »

—Debido á las incesantes gestiones del 
celoso diputado á Cortes por esta población 
y actual ministro de Fomento, Sr. García 
Prieto, pronto saldrán á subasta las obras 
de reparación y embellecimiento de la Es 
cuela Normal, presupuestadas en 20.000 du­
ros, mejora importantísima que debe el 
pueblo y la clase obrera que tendrá con tal 
motivo trabajo, al ilustre amigo á quien 
Gompostela es deudora de tantas mercedes 
como la lleva dispensado para su engrando 
cimiento.

—Visitarán el próximo sábado esta ciu­
dad, con objeto de admirar sus monumen 
tos, los guardias marinas y oficiales de la 
escuadra inglosa surta en aguas de Villa- 
garcía, habiendo encargado ya en el hotel 
Suizo cubiertos para 70 personas.

—Acompañado de su distinguida familia 
regresó aquí de sus posesiones de la pinto­
resca villa do Noya, el magistrado jubilado 
D. José Zepedaqo Fraga, el cual viene por 
completo restablecido de la onfermedad que 
le aquejó.

—Dieron comienzo en uno de los salones 
del Ayuntamiento las sesiones del segundo 
Congreso de arquitectos de la región, sien­
do uno de sus primeros acuerdos nombrar 
por aclamación presidente honorario al 
eminente santiagués Exemo. Sr. D. Euge­
nio Montero Ríos, al cual se le dirigió un 
expresivo telegrama. Seguidamente sepuso 
á discusión el reglamento, siendo aproba­
dos varios artículos, quedando los restantes 
pava las ¡ie9ion*3 sufccísivüí,.

—Una distinguida familia de la hermosa 
villa de la Estrada, ha regalado para la igle­
sia parroquial de aquel pueblo dos magní­
ficas imágenes de los Corazones de Jesús y 
María, que fuera;: encargadas exovepmon 
te k ana casa coníUue'oia do Valencia.—%

A N T E  E L  J U R A D O
TODAVIA CACO

Otro proceso por robo. Hemos perdido la 
cuenta de los que van celebrados en este 
cuatrimestre. La procesada era ayer María 
Bello García, quien en enero último pene­
tró en la casa de Manuel Rodríguez, vecino 
de los Castros, en Qza, y ]e sustrajo de un 
arca 55 pesólas. Repararán los lectores que 
todos los robos de esta temporada son poco 
más ó menos de semejante cuantía. De esto 
á los cinco millones que acaba de «distraer» 
un yankee, operando' en gran escala, media 
un abismo,

El punto á esclarecer, principalmente, 
era si la María había franqueado la entrada 
en el domicilio ajeno, valiéndose de una 
llave d® su pertenencia, que llevaba expro­
feso, ó si se había valido de la que común­
mente usaba Manuel, pero ni el fiscal señor 
Hidalgo, ni el defensor Sr, Patifio, hicieron 
hincapié en ello.

El primero, después de practicadas las 
pruebas, sostuvo categóricamente que se 
trataba de un robo, y el segundo, firme en 
lo contrario, habló para proclamar la in­
culpabilidad absoluta de su patrocinada. 
Ni uno ni otro admitían términos medios, 
pero con gran tino los estableció en su re­
sumen el presidente Sr. Arráiz, fundándose 
en las declaraciones recibidas.

El jurado reconoció el delito, pero con­
testando negativamente á la pregunta de si 
María abrió la puerta con una llave distin­
ta á la que para ese efecto usaba su dueño, 
vino á dejar reducido el asunto á un hurto. 
La sentencia fué de dos meses y un día de 
arresto mayor. Na tuvo lá vista mayores 
incidentes.—51.

U N A  B A L L E N A
Según nos refieren varios pescadores, la 

mar ha arrojado hace días en un playazo 
contiguo al monte de San Pedro la osamen­
ta monda y lironda de un cetáceo.

Mido la espina dorsal de trece á catorce 
metros y á ella permanecen adosadas y en­
teras algunas costillas.

Añúdennos que acaso se trate de lqs res­
tos de una ballena, los cuales no obstante 
los embates de la mar sy el largo tiempo 
que deben llevar en el agua, se hallan bas­
tante bien conservados.

Valdría la pena de que se informase de 
ello y recogiese el esqueleto la comisión lo­
cal de Oceanografía, para poder conservar­
lo jan La Coruña. Sería una lástima que des­
apareciese ó ge estropease, porque nos di­
cen que ya varias personas han arrancado 
pedazos de la osafnenta para vender suel­
tos en el pueblo.

sidad donde hemos obtenido notas nada 
desfavorables y los títulos que poseemos, y 
esto debo abonar aptitud para escribir y 
aun hablar en público si'preciso fuera. He 
de ocuparme muy concretamente del asun­
to,'porque en realidad no merece la pena 
de molestar la atención del público. Es in­
dudable que no puede defenderse lo inde­
fendible y no vale la eseveración de que yo 
estuviese ausente cuando todo el mundo 
sabe mi constante permanencia en esta 
villa.

Las personas tienen el valor que les dan 
sus hechos, y p. Evaristo Montenegro, no 
goza dictado dé sabio ni de celoso, ni de 
buen compañero entre los maestros; alguien 
dice que debiera residenciársele, pues pú­
blico y notorio es, que se halla sometido 
constantemente á expedientes, y hoy en 
tramitación uno muy enojoso por expulsión 
de niños de laiiseuela y venta do libros á 
otros que son pobres.

El Valentín López, es el mismo que firma 
como corresponsal del periódico, es labra­
dor, aprendió á despachar toda clase de be­
bidas, sal, hierros y objetos de ferretería y 
tener posada, á ser infractor manifiesto del 
reglamento de la contribución industrial

que para él es un mito, pues no contrasta 
muy bien que trate de molestar á las auto­
ridades como lo hace en el escrito de refe­
rencia y aquí les adule, para que no le im­
pongan las matrículas que merece. ¿No es 
verdad que es el primer infractor de la con­
tribución industrial señor inspector do Ha­
cienda? Este buen hombre es de esos que 
no saben leer ni escribir, pero que apren­
dieron muy bien la gramática parda.

El aludido corresponsal deja de contestar 
á mis aseveraciones, sin duda porque reco­
noce son contrastadas todas mis aseveracio­
nes con el más solemne sello de la verdad. 
Concretando hechos como los puntualiza­
dos, ya so ve que no hay medios posibles de 
refutarlos.

—El Juzgado municipal de esta villa ha 
sido comisionado para practicar las dili­
gencias por la muerte casual de la niña Ma­
ría Josefa Prieto Cabaleiro, del lugar de Ca- 
rreira.

Este hecho se ha prestado también al 
cáustico comentario de este profesional «es­
cribidor-corresponsal». ¡Qué cosas tiene el 
gran Evaristo el grande!

J ulio F erreiro.
Noviembre, 9 de 1906.

DE PUENTES
Queridos lectores: Ante todo,perdón. De­

jad que la verdad resplandezca...Seré breve.
En un periódico de esa capital aparees 

inserta otra correspondencia como dirigida 
desde esta villa, de cuya autenticidad se 
duda aquí por la forrqa de eu redacción y 
porque aparecen autorizándola los nombres 
de D. Manuel Fernández Vidal, D. Evaristo 
Montenegro, D- Marcial Leus, D. José Vare- 
la y D. Valentín López.

En efecto, en Puentes tienen Sü residen­
cia las personas enumeradas, alguna de las 
cuales se reputa de cqfta, ne^a las otras, 
faltas de la más rudimentaria.

eaqrjto de reíereacja por los dejos lasti­
mero» y manifestaciones de ironía confun­
didos, bien conocemos de que plutpu ha 
brotado, y  al piadoso lector qg@ está en el 
secreto, ya no le dap frío, ni calor osas do- 
iriostracioiítoíí dj> interesada sinceridad, 

Debíannos principiar por demostrar que 
icemos pisado los d.^strog do \\m  Univor-

GALDOS Y EL ULTIMO "EPISODIO,,
Se habla de un homenaje á Galdós. Des­

pués del que se propara al sabio Cajal, nin­
guno tan merecido—aunque en distinto or­
den de ideas—que éste en que la España 
culta rinda tributo de admiración al maes­
tro insigne.

En realidad el homenaje viene tribután­
dose á Galdós desde hace muchos años, allí 
en donde se lee, y se contrasta su gran ta­
lento. Varios lustros van pasados desde la 
aparición del primer volumen de los admi­
rables «Episodios nacionales» y la labor per­
severante, prodigiosa, de este hombre ilus­
tre, pasma por la cantidad como por, la pro­
fundidad del pensamiento, lo original de la 
idea y la filigrana de la forma.

«Los Episodios» son un monumento en 
que ha aprendido á leer historia al pueblo. 
Ésto se ha dicho machas vecesy es una gran 
verdad. Ningún timbre de mayor gloria, 
poro hay otro todavía que fulgura con irra­
diaciones espléndidas en torno de la auste­
ra figura. Eu sus libros palpitan los santos 
principios de libertad, de independencia, 
de democracia y á través de sus páginas co­
rre la savia de progreso y de ideales nuevos 
alimento del espíritu moderno.

Desde el Gabriel de Trafalgar hasta el 
Ibero de Prim, su hermano gemelo, han 
pasado ante nuestros ojos en portentoso ó 
innúmero cortejo los más opuestos tipos, 
chisperos y ministros, caudillos y reyes, cu­
ras y masones, majas y encopetadas prin­
cesas, guerrilleros y palaciegos, toda la Es­
paña contemporánea con sus vicios y sus 
virtudes, retratada con pinceladas maestras 
por el artista que ha acertado como nadie 
entre nosotros á dar la sensación exacta de 
la verdad en su prosa sencilla, clara, impe­
cable, que ruana límpida como arroyo en la 
sierra.

Prim  es uno de los libros en donde el ta­
lento de Galdós se revela de más soberbio 
modo. Es un librojejemplar como novela y 
cpmo episodio. Los principios democratiza- 
dores que encierra, ilevan al alma ansias de 
regeneración, de mejbramiento nacional, de 
redención, inspiradas en la libertad que abre 
ante los ojos horizontes de luz.

El nombre del héroe lo llena todo. Aun­
que su persona apenas aparezca en dos oca­
siones, destaca con poderosos trazos. Prim 
es el símbolo; hacia él van las aspiraciones 
de un pueblo que pugna porrodimirse y que 
en él ve al hombre tanto tiempo esperado. 
Teresa Víllaeseusa, condensa bien la encar­
nación de estas ideas: ¡Prim!.. ¡Libertad!. 
Así fué entonces, y aun hoy después de tan­
tos años ,1a evocación de la gallarda y espa­
ñola figura del conde de Rsus, produce es­
tremecimientos nerviosos.

No hemos do hacer una ctítica del volu­
men. Hemos dado hace días una impresión 
sugerida por la primera lectura. Cúmplenos 
hoy asociarnos al olamoreo de admira'’*' 
que el nombre y la infatigable ' . -''-I11 
Galdós está produciendo p” ", ■' ia“or da 
mos todos nuestro »*"’ -España. Súme­
oste obrero n>- .-*uauso para honrará 
tan hon-*- . -odigtoso que nos hace gozar 

~»as sensaciones estéticas. Eí con su 
i j®os y  ñHos, persiguiendo un idea!,
t estudiando la verdad no superficialmente 

sino en el fondo,Jpredicaado la buena nue­
va, sembrando pródigo la semilla quo ha 
de fructificar un día, ha hecho más de útil 
para su país que muchos sempiternos de­
clamadores políticos.

He aquí unos hermosos fragmentos del 
nuevo libro:

PRIM EN VALENCIA ,

La del Grao pisaron Prim y los suyos con 
franca facilidad. Nadie los dijo nada, y al­
gún carabinero los miró vagamente como 
si fueran lo que parecían. Ya cuando iban 
cerca del cafó de la Marina, so les aproxi­
maron Cíavería y Leal, y hablando todos, 
para mejor disimulo, do cosas insignifican­
tes, se encaminaron á la casa pobre del Ca­
bañal on que Aguirra moraba. Ya en ella, y 
sin testigos, el héroe cogió un berrinche de 
los suyos, cuando lo notificaron que por

aquella noche no habría nada. «La cosa», 
como solían decir en su fábla concisa los 
conspiradores, sería mañana. «¡Mañana!— 
exclatnó él general tocando con las manos, 
y no es figura, el techo de la menguada es­
tancia.—¡Mañana! ¡Y yo estaba en que esta 
noche! ¡Veinticuatro horas de ansiedad! 
¿Pero qué falta? ¿No estoy yo aquí?» Trata­
ban Aguirre y Carlos Rubio de aplicar emo­
lientes á su ardoroso ímpetu, cuando entró 
Acosta, coronel de Extremadura, y las ex­
plicaciones que dió, seguidas de la seguri­
dad de triunfo, desbravarop un tanto el fu­
ror del de los Castillejos. Luego dijo [á éste 
c¡ue, de acuerdo con Pavía, había resuelto 
instalarle en el casco de Valencia, á muy 
corta distancia del cuarlol donde moraban 
los regimientos de Burgos y Borbón. Allí 
encontrarían su uniforme, espada, y cruces; 
allí hablaría fácilmente con los coroneles; 
allí, en fin, si no podían ofrecerle gran co­
modidad, le proporcionaban la ventaja in­
mensa de estar casi en contacto con ios que 
pronto habían do ponerse á sus órdenes.

Accedió el de Reus, disponiéndose á en­
trar en la tartana que había traído Acosta; 
pero no lo hacía de buen talante, porque 
habría preferido que le aposentaran en el 
propio cuartel do las fuerzas dispuestas á 
sublevarse... Esto, según dijo Acosta, ni él 
ni Alemani lo creían prudente... Tanta pru­
dencia y tanto ir y venir y requisitos tan­
tos, eran ya inaguantables, ¡voto va Deu!»...
Y por Dios, que se le acababa la paciencia..
El 3 de mayo de 1864 había dicho solemne­
mente que «antes do dos años y un día» 
arrollaría los Obstáculos Tradicionales, y 
el tiempo corría, caray!... se deslizaba lento, 
fatídico, burlón...

Hallábase Prim, como se ha dicho, en la 
casa de Valencia, cercana al cuartel, acom­
pañado sólo de Acosta, pues los demás nada 
tenían que hacer allí, y el entrar y salir de 
geste habría infandido sospechas al vecin- 
aario. A media noche vistió el general su 
uniformo, ciñó la espada vencedora, y se 
puso en el pecho las placas que comúnmente 
usaba. Corrían los minutos perezosos. El 
tiempo, remolón, simulaba una inmovili- 
lidad burlona y traicionera. Cuando se 
creían que estaban próximas las dos, los re­
lojes, como instrumentos sobornados por 
uu destino adverso, no querían pasar de la 
una y media. Prim era la impaciencia mis­
ma; sus nervios vibraban; su bilis amari­
lleaba el blanco de sus ojos, y ponía en su 
boca el amargor do la pura quina.. Pasos 
en la calle anunciaban que alguien venía 
con la noticia de la salida do las tropas; 
pero lo que venía era el desengaño tras la 
extinción gradual de los pasos calle ade­
lante.

La casa era ruin, pequeña, con un solo 
piso alto, solado de baldosines sobre vigas 
endebles; la escalera de palo, ai aire; vivien­
da frágil, temblona, tan conductora de los 
ruidos propios y de los de la calle, que no 
cesaban de sonar en ella golpes, rasguños, 
estallidos ó lastimeros ayes de seres invi­
sibles. Por la mañana vió Prim al dueño de 
la casa, llamado Vicente Jiménez, hombre 
incorruptible, según le dijo Acosta. Habla­
ba poco, y era de humilde condición. En el 
resto del día no volvió á verle; á primera 
noche vió una niña flaca, un anciano, gatos 
y perros.. y durante la noche oyó pasos té- 
nues y lejanos, voces indecisas de algún 
diálogo soñoliento, y hasta el toque rítmico 
de la pata de un perro qne, al rascarse las 
pulgas, daba contra las tablas del suelo ó de 
un tabique. Todo se oía menos los pasos y 
voces de los que tenían que venir á no ti” 
car que la revolución yacente se habí' 
puesto en pie.

Traición FRACASO ̂  fracBgo.

flopibrP desairadamente es- 
condldo en aquel ^ casa da v aieneia en la

tv 1 - ai 11 de junio de 1865, hubiera aaao ^ og nn oído cien. veoe8 más extensivo 
une el que disfrutamos los mortales,jhgbría 
percibido: primero, la voz del soplón que 
dijo al gobernador civil, hallándose ésto en 
el teatro, que se preparaba un alzamiento 
de gente de la huerta apoyado por fuerzas 
d'-l ejército; después la voz del goberna­
dor civil transmitiendo el soplo al capi­
tán general Villalonga; habría comprendi­
do, por las medias palabras de éste, que no 
daba importancia á la delación... Villalonga 
manda llamar al general segando cabo, Pa­
rrocha, y le ordena recorrer los cuartetos... 
Lie^a el gobernador militar ai cuartel don­
de se alojaba «Borbón»,y lo primero quo se 
echa á ia cara es la oficialidad toda en tra­
je de marcha, y el coronel Alemani, dis­
puestos piara salir con la tropa .. La escena 
faó sencilla y cómica, pues rivalizando en 
timidez Parrocha y Alemani, el primero so 
limitó á decir al coronel: «Véngase usted 
conmigo á ver al capitán general, y el se­
gundo no tuvo arranque para decir al otro: 
«Por lo pronto, quédese usted aquí preso, y 
luego veremos á dónele vamos.» Momento 
decisivo fuá aquel para la sublevación. La 
blandura con que procedía Larrocha, dan­
do motivo á quo se sospecharan condescen­
dencias de Villalonga; la debilidad ó turba­
ción do Alemani, quo se dejó llevar mansa­

mente, en vez do arrojarse á la resolución 
temeraria que el caso imponía, descompu­
sieron on un minuto lo quo en luengos y la­
boriosos días se había tramado. Contó La­
rrocha después á sus amigos quo fué al cuar­
tel con la idea de que sería encerrado en el 
cuarto de banderas. Bien claro se vió que la 
sublevación palpitaba en el alma del ejér­
cito, y que el toque consistía en saber rom­
per con unánime impulso las formalidades 
de la disciplina. A poco de salir el coronel, 
vino una orden llamando á los oficiales & la 
Capitanía general, donde quedaron deteni­
dos. Creeríase que un rector bondadoso tra­
taba de apaciguar una rebelión de colegia­
les.

Cíavería y un ayudante de Borbón, encar­
gados de notificar á Prim lo sucedido, tem­
blaban relatándolo; la cara del héroe se po­
nía verde, y sus ojos arrojaban un fulgor 
lívido. De pronto se encaró con Acosta, y  
echando por delante sus manos, que abofe­
teaban el aíre, le soltó esta rociada: «Yo he 
venido aquí, yo... yo... he venido aquí por­
que ustedes me han llamado: usted, Acosta y 
Alemani, Crespo y Rada... Los cuatro coro­
neles me han llamado... Yo vine aquí cre­
yendo tratar con coroneles del ejército es­
pañol, y ahora veo que he tratado con mon­
jas.. Esto no se puede sufrir... España no 
merece más gobierno quo el que tiene, y  
ustedes hicieron mal en no estudiar para 
curas*. Ya sabían que ias revoluciones son 
actos do violencia. El quo no tenga corazón, 
el que agallas no tenga, qne se ponga á re­
zar el rosario... Ea, hemos concluido».

Aun no se había perdido todo, ¡cásp/ta! 
según dijeron Leal y Carlos Rubio, que lle­
garon presurosos cuando Prim esparcía los 
rayos de su cólera sobre las cabezas do Cía- 
vería y el ayudante; aun quedaba disponi­
ble Burgos, cuyo coronel, Rada, no estaba 
detenido. Los oficiales proponían sublevar­
se á las ocho déla  mañana,en el acto de 
salir á misa. Era domingo: en vez de diri­
girse á la iglesia, marcharían á la Capitanía 
general, para libertar á los de Borbón y Ex­
tremadura detenidos, y apoderarse de Vi­
llalonga... No cautivaron el ánimo del da 
Reus estas fantasmagorías palmariamente 
«ojalateras». El plan de los de Burgos se 
consideró desatinado, y más cuando so supo- 
quo su coronel no lo patrocinaba... Corrie­
ron allí de boca en boca iracundas recrimi­
naciones contra Rada. El había sido el so­
plón, que vació en la oreja del gobernador 
el secreto de «la cosa». Prim no dijo nada: 
su ira era contra todos... De súbito echa 
mano á la faja y deshizo el lazo en menos 
quo se dice; se desabrochó la levita con tan­
ta furia, que Saltaron los botones como pro­
yectiles: unos fueron á chocar en la pamS, 
oíros en las barrigas de los allí presentes. 
«Me voy... ¡Otra vez huir, huir siempre!... 
Que me traigan|esos’andrajos... A ver, ¿dón­
de están mis andrajos?» Cuando esto dijo, 
amanecía...

CRÓNICAS FEM ENINAS
EL cabello BLANCO

Recuerdo que cuando muy niña, frente 
por frente á los balcones de la casa de mis 
padres—allá en la Mancha —había un gran 
caserón, especie de antiguo palacio, en el 
cual—aparte tres ó cuatro servidores—vivía 
un caballero solo, que si bien el peso de los 
años no parecía molestarle, representaba & 
primera vista unos sesenta, motivado á su 
barba y cabello completamente blancos.

Parecía el tal caballero muy triste y pen­
sativo; no se reía nunca y se sonreía muy 
pocas veces, pero con una sonrisa tan dulce, 
y simpática, tan impregnada de tristezas;, 
que mi infantil corazón se sentía póseido de 
piedad, y ya que no me ora dado consolarle 
o preguntarle qué pesar le apenaba,—pues 
la diferencia de edad que mediaba entre 
ambos lo impedía,—me contentaba con mi­
rarle de hito en hito, y desear con ansia im­
ponderable poseer como él una cabellera.

Yo le veía casi siempre con el codo iz­
quierdo apoyado en su escritorio; la fronte 
asimismo descansando sobro la palma de la 
siniestra mano, y en la diestra, la pluma 
con cabo dorado. Así permanecía algunos, 
minutos y luego empezaba á escribir rápi ­
damente varias cuartillas.

Para mí no había ser más hermoso en. el 
mundo, y hasta dejaba en quietud mis que­
ridas muñecas, para contemplarlo con un 
respeto rayano en veneración.

Cuando alguna voz sacaban de sus cajas 
las blancas pelucas de mis antepasados para; 
que las diera el aíro, suplicaba, que mo de­
jasen colocar una sobre mi, cabeza; y al m i­
rarme al espejóme veía ton bonita, tan se­
ria y tan parecida al vecino de onfrenta, 
que siempre me costaba lágrimas ol que- 
me despojasen fie olla.

Pasaron, los años, pero aquella impresión 
primera ha pasado aún. Al hombre do 
talón i o t ¿e saber, de justa nombradla, flgú- 
raso'ne verle coronado por una aureola de 
oían eos cabellos. ¡Hacen tan noble, tan dis­
tinguido!

Por eso, cuando no hace mucho, alguien 
apuntó la idea de la resurrección de las an­
tiguas pelucas, recibí la nueva con grata 
satisfacción, proponiéndome ser, si la moda 
se implanta, una de sus más entusiastas par­
tid r ias.

Recapacitando alguna vez sobre esta cua­
si visión fantástica de mi,infancia, atribu­
yo sus efectos ai relato que oía á mi familia 
da las superiores cualidades de la ciencia, 
dé la ilustración de aquel personaje encane­
cido al contar apenas seis lustros, á quien 
llamaban gran filósofo y del que decían que 
no habiendo sido comprendido por nadie, 
había resuelto encerrarse en su solariega 
mansión y dedicarse á escribir los grandes 
pensamientos quo concebía.

He ahí lo que perdura en el ánimo cuan­
to en la niñez se ve, se oyo y se observa.

Cuando comienza el entendimiento á en­
trar eu funciones, todo para nosotros es 
nuevo y sorprendente; y hasta tal punto fija­
rnos nuestra atención on lo quo nos rodea 
quo no es posible olvidarlo jamás: esto nos 
enseña que es imprescindible un cuidado 
sumo para que los niños no vean ni oigan 
más que aquello que deben ver y oir.

Clemencia Otero F ernández.

PATRONOS Y OBREROS
Ea la sesión de ayer continuó el debato 

sobre la jornada máxima para los oficios 
de construcción.

jorge
Rectángulo


